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Desde un elevadísim o andam io se ha 
ca ído  á  la ca lle  un pobre albañil, quedando 
muerto en el acto.

Registrados los bolsillos se le encuentra 
una cédula á nombr-’ de Ram ón Pérez.

— Vaya V. á casa d e  la esp osa  de ese  
hom bre — dice un com isario de policía  á 
G edeón, que s e  halla entre los circunstan­
tes .— Pero, eso  sí, déle V. la noticia con toda 
clase de precauciones para atenuar la mala 
impresión que ha de producirle.

—  No tenga V. cuidado — contesta Ge­
deón. — Para estas cosas me pinto solo.

AI llegar al dom icilio indicado, llam a á la 
puerta, y apenas se  presenta la infeliz m u­
je r , le dice;

—  V engo á anunciar á V. una gran desgra­
cia. ¿Es V. la viuda de Ramón Pérez?

LE p ,é l e -.m í ;l e

En el Retiro.
Un p illu d o  se  encuentra de m anos á boca

con  un marido y su m ujer, am bos suma­
mente feos.

— ¡Calla!— exclam a a lverles ;— ¿han abier­
to las jaulas de los m onos?

El marido, furioso:
—¿Dices eso  por mí?
— No, señor.
—Entonces lo d ices  por mi mujer. 
—Tam poco.
— Pues, ¿por quién'*
— Por los dos.

f . -

Un p e n s a d o r
—  ¿ P o r  q u é  d ia b los  c o m p r a s  le ñ o s  tan grandes?
—  T e  diré; un d ía , en tro  en  c a lo r  a serrán d olos , y  e l día 

s igu ien te  en tro  en  c a lo r  q u e m á n d o lo s ; to ta l: 50 p or  100 de 
econ om ía .

N ad a  de neg oc ios  p e rso n a le s
—  ¿ Q u é h a y , B autista? ¿ q u é  a lboroto  es ese ?
—  N ada, s e ñ o r  co n d e ; e s  m i sastre , á q u ie n  h e  p u esto  d e  

patitas en  la ca lle .
—  H abéis de saber, Bautista, q u e  si o s  h e  tom ado, e s  para 

p o n e r  de  patitas en  la ca lle  á m is  acreedores y  no á los  
Tupstro»!. (C á sp ita l ¿C ó m o  h a ré  para  entrar e n  ca sa ?  he dejado la 

II,ave dentro.
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E n c u e n t r o  o p o r tu n o
• R u eñ os  d ias, señ ora  M icaela ; a l v e r  á  u sted  h e  re co rd a d o  q u e  necea ito  co m p ra r le  una criba .

Ayuntamiento de Madrid



■1'.'

IM

ii

.r
i:i I

1 . I

I. í

■'j

l  i
I
l

tu 
á I

\. i /■

LE P É L E - M É L E

L ó g i c a

— ¡A  fe q u e  es asom b roso  1 ten go  d os secre ta r io s  y  n u n ca  v e o  m ás q u e  uno; 
usted . 

—  Es verdad .
—  U n o so lo  pu ed e  ba starm e. Q ueda u sted  despedido.
— ¿ Y o ?
—  Si, usted ; jn o  pu ed o  d e sp e d ir  al o tro , p orq u e  n o  está a q u í!

—  ¡C ó m o ! ¿ e n  In glaterra  se  b eb e  el 
w isk y  c o n  p a ju e la s?

—  ¡A oh ! n o ; p ero  y o  h aber  ju ra d o  á m i 
m u je r  q u e  jam ás una co p a  de w isk y  
to ca r  m is  labios.

— Vamos, com pare — decía 
Un andaluz, —  ¿cuál c re e  usté 
Que es  el arma más terrible 
Que existe, y que puede hacer 
Más avería en et cuerpo 
De un cristiano? ipiense oztél
— ¿La navaja? — dijo e l otro.
— No zeñó. — ¿La bom ba? —  ¡Qué!
— ¿El trabuco? — ¡Cá! tam poco.
—  ¿Es acaso el revolvér?
— Que no zeñó. — ¿La pistola?
¿La culebrina, e l m orté...?
— Vamos, com pare; ya veo  
Que usté no entiende er belén.
—  Pues yo no sé  qué dem onio 
Existirá peor que
Todo este infierno. —  Compare,
La lengua de una mujer.

. Un aldeano, provisto de un enorm e palo, 
se  presenta al presidente de una sociedad 
protectora de los anim ales.

—  V en«o á reclamar e l prem io que me 
corresponde —  exclam a.

—  ¿Qué ha hecho V.?
— He salvado la  vida á un lobo, al cual 

hubiera podido matar fácilm ente con  este 
palo.

— ¿Y no le  ocurrió á Y , accidente alguno?
— Sí, señor; el animal había tenido la 

osadía de devorar á mi mujer.
—  Pues no puedo darle á V. e l orem io.
— ¿Por qué razón, señor presidente?
— Porque ya está V. bastante recom pen­

sado.

En la clase de geografía:
—  ¿Qué es esto? — pregunta el profesor, 

señalando con  un dedo un punto del mapa 
que tiene delante.

— Eso — contesta e l ch ico , —  es  un dedo 
sucio.

Ante un juez de insirucoión;
— P ero, por lo  que v eo , V, d ice  siempre: 

‘ N osotros los trabajadores», y V. no tiene 
oficio alguno; V. no trabaja nunca.

El acusado, lleno de indignación:
—  Si yo  trabajase, ¿tendría tiem po para 

representar dignam ente á los  trabajadores?

Después del baile.
Una madre prudente, interrogando á su 

hija:
— Me parece que e l capitán ha estado 

muy solícito contigo toda la n och e . ¿Se ha 
declarado ya?

—  No, mamá; solam ente m e ha pregun­
tado sí cuando m e case vivirás conm igo.

L a ' m a d r e . —  Y'a es h ora  d e  casarla .
El  PADRE.-Corriente; pero  n o  sin  h aber  antes en con tra d o  un  m a rid o q u e  le co n v e n g a . 
La  MADRE. —  Y o  n o  esp eré  á eso,
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LE P É L E - M É L E

V e n t a j a  de ser  g o r d o

E l  t i g r e . —  ¡Q ué o lo r  d e  ca rn e  fresca ! 
, c illa ! v ien e  gente; p ro cu re m o s  n o  ahu­
yentarla. —  V oy  á co g e r le s  p or  sorp resa . Me ten ­

d eré  á  lo  la rgo , h acien d o e l  m u erto .

E l  s e ñ o r  L e g r o s .— ¡C aram ba! q u é  ca ­
lo r  h ace  en  este  co n d e n a d o  pa ís; m e 
tien e  y a  fa tigado . 

L a  s e ñ o r a  L e g r o s .— Y  á  m i tam bién .

—  ¡H olal h erm osa  p ie l d e  tigre; vam os 
á sen tarn os en  e lla  u n os  instantes.

—  ¡Sí. s i! sen tém onos.

— ¡D ios m ío ! e s  un  t ig re  v iv o ; ¡n o  se te 
o cu rra  levan ta rte ! e s  n u estra  ú n ica  d e ­
fensa.

— ¡V aya! d ec id id a m en te  re n u n c io  á m i 
tratam iento  co n tra  la  obesid a d .

—  ¡Y  y o  ta m b ién !

A cierto ricachón, 
residente en una c a ­
pital de provincia, le 
pregunta uno de sus 
amigos:

—¿Por qué no te  vas 
á v iv irá  Madrid?

—Porgue a q u e l la  
vida es muy cara. Sólo 
lo haría si tuviese la 
f  rtuna da t e n e r  la 
desgracia de perder á 
mi mujer. ■

Quiso un pollo rega ­
tar su retrato á una 
novia ; mas no qu e­
riendo que los padres 
lie ésta se  enterasen, 
se fué á una fotogra- 
■"ía, y dijo al artista;

— Hágame usted un 
buen retrato, pero de 
manera que nadie c o ­
nozca qu e es  mío.

Una señora, probán­
dose un vestido nue­
vo, vuelve la cabeza 
hacia su  m arido y le 
dice;

—Este vestido por 
tuerza m e sienta muy 
mal. '

—¿Por qué?
—Porque no me in­

com oda.

Entre varias perso­
nas, presenciando el 
entierro de un m illo­
nario;

— ¿L o ven  V ds.? — 
dice uno;— cuanto más 
ricos, más anim ales...

— ¡H om bre!
— Sí, más animales 

tiran dal coche.

B u e n a  r a z ó n
—  ¿Q u errás d e c irm e , q u e r id a , q u é  n e ce s id a d  tien es de 

c o m p r a r  cam isas tan  caras y  tan  lu jo s a s ...  pu esto  qu e 
n ad ie  las v e ?

L a  SEÑORA, PREVISORA. —  P oro, a m ig o  m ío , ¿ y  en  caso  
d e  in ce n d io ? ...
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LE P É L E -M É L E  -

F a n fa r r o n a d a

—  ¿D eb ió  d e  ten er  u sted  m ie d o  el día qu e en tró p or  vez 
prim era  en  una ja u la  d e  leon es?

—  En efecto , a lgú n  m iedo  tu v e ...  m e  habían d ich o  q u e  
tenían pulgas.

A sistía e l insigne poeta  Quevedo á  la representación de una 
com edia qu e despertaba m ucho interés. Uno qu e ten ía  al lado le 
díó un g o lp e  en la espalda, diciendo:

— ¿Es usted el sefior don Francisco de Quevedo?
— Para servir á usted.
Al p oco  rato  volvió su  com pañero á darle un golpecito.
- P u e s  sepa usted, señor Quevedo, que tenía yo tantos deseos 

de  con ocer  á usted, que he andado ochenta leguas, sólo  por 
tener e l gusto d e  verle.

—  Gracias — contestó Q uevedo, volviendo á prestar atención á 
la com edia  que se  representaba.

Su vecin o no se  arredraba por tan poco , y  d os minutos después 
volvió á dar otro golpecito  en e l hom bro de Quevedo.

—  Pues com o le iba áu sted  diciendo, señor don Francisco, sepa 
usted qu e he andado ochenta leguas por tener e l gusto d e  có n o - 
cerie.

Q uevedo em pezó á am ostazarse con  su vecin o; pero pudo en él 
más la prudencia, que los d eseos  que tenía de poner fln 4 aquella 
escena de cum plim ientos.

En esto llegó la principal peripecia  d e  la obra. Quevedo, con ­
m ovido, aguardaba el desenlace; el público todo participaba de 
las mismas em ociones.

Sulo su com pañero m iraba con indiferencia lo qu e pasaba en 
la escena, por no tratar más que de v o lver 4 la carga. Dió, pues, 
ei cuarto golpecito , y volvió á repetir de nuevo;

— Señor don F rancisco, sep a  usted que. com o  llevo  dicho, he 
andado ochenta leguas por tener el gusto de con ocerle .

— ¿Señor m ío — le preguntó ya Quevedo, —  sabe usted cuál es 
el animal más grande de la tierra?

— .Sí, señor; e l elefante.
— Pues b ien , señor elefante, ¿qu iere  usted dejarm e oir la 

com edia?

La madre y  el niño vuelven d e  paseo.
—  Oye, T iburcio — le  dice aquélla al padre de la cria tu ra .— 

Tengo que darte una buena notúiia. El niño ha em pezado á hablar 
y en  e l R etiro ha pronunciado la prim era palabra.

— ¿D e veras?
—  Al detenernos ante la jau la  de los m onos se m ostró sorpren­

dido y exclam ó el angelito...
- ¿ Q u é ? . . .
— ¡P apá!

Confesábase un m ozalbete, y después de referir al sacerdote 
vanos pecados de poca monta, añatiió:

—  A cúsom e, padre, de que A el majo.
El sacerdote , ignorando la m agnitud d e  tal culpa, le preguntó:
— ¿Qué es eso  de hacer el m ojuí
— H acer el muyo —  replicó e l penitente — consiste en pararse 

as í qu e se  ve á  una buena moza, y mirándola de reo jo , e x c la ­
m a r:— « jO lé , vivan los cuerpos buenos y la mar sa lá !»

— ¿Y  después? —  volvió á preguntar el sacerdote .
—  D espués — repuso el m ocito — sigo mi camino y nada más.
—  Pues, h ijo m ío — terminó diciendo el confesor, —  eso d e  que 

le  acusas, más que hacer ei m'ajo e s  h acer e! majadero.
— 00—

En un exam en:
profesor.— lAl pregunta le h ace  á usted cavilar.

El alurnno.-~J\o señor, la pregunta n o ..., ¡la resp u esta !

Las a p a r i e n c i a s  e n g a ñ a n

—  ¿N o  es  v e rg o n zo so  d a r  á un  h om b re , q u e h a  estado tra - 
ba jand  ’  tod o  e l día, una  m íse ra  r a c ió n  d e  pan  y q u eso  para 
co m e r ?  he ahí á  lo q u e  te  han llevad o tu s lo co s  d ispen d ios.

—  C állate; q u e  lla m a n .

—  ¡O h ! están ustedes co m ie n d o , y  les m o le s to ...
—  Nada de eso, q u e r id o  am igo ; h em os acabado, estam os 

en  los  postres.

Ayuntamiento de Madrid
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( p ( & t 0 S i ü p L ^ .
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D u l c e  c o n s u e l o

El  Sa s t r e . —  ¡C ó m o ! ¿ e stá  u sted  beb ien d o  ch a m p a gn e , y  tod av ía  no h e  v is to  u n  cu a rto  d e l tra je  q u e  usted lle v a ?  
El  Pa r r o q u ia n o . — T ran qu ilíoese jj 'itam p oco  pagaré  e l champagne|l

iAyuntamiento de Madrid



Aun cu a n d o  esa  «so irée»  d e  los  D u p on t sea  sin cerem on ia  
iré d e  fra c , para q u e  vean  m i e legan cia . Una in v ita d a  (d  la  señ ora  D upont):

— ¿C óm o no m e habla d ich o  usted  qu e ten ía  un cr ia d o  nuevo?
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Fué un m ozalbete á  com prar dos naran­
ja s  por en cargo de su  amo.

Eran tan herm osas, tan grandes, y tenía 
e l pihuelo tanta sed, que no pudiendo re ­
sistir á la tentación, s e  com ió una de las dos 
naranjas.

A l regresar á la tienda, viendo el am o que 
sólo llevaba una naranja e l m uchacho, le 
hubo de preguntar;

—  ¿Y  la otra?
—  La otra, balbuceó el aprendiz, la otra 

está aquí, tom e V.
Y le entregó la que no se  había com ido.

Decía á cierto em presario 
De teatros, hom bre agudo,
Un cantante estrafalario 
Que andaba casi desnudo:

—  Es mi voz tan exquisita,
Que hago d e  ella lo  que quiero.
— ¡Pues hom bre!—exclam ó el prim ero— 
Hágase usté una levita.

Un andaluz, afleionado á toros, presen ­
ciaba desde la baiTera una corrida, y cada 
vez ijue cierto p icador de mala catadura 
pasaba por delante de él, exclam aba:

— ¡So feo!
Aburrido el p icador por aquel continuo sa- 

ludo, que no llevalia trazas de cesar en toda 
la corrida, s e  paró delante del tendido y pre­
guntó. dirigiéndose al espectador:

— Buen am igo, ¿no  sa beV . otra gracia '' 
— ¡Vaya! exclam ó el andaluz. ¿Cree osté

que en toa una tarde se  pué decir lo feo 
que es  osté, com pare ?

Los o jos  tienen sus niñas,
Las niñas tienen sus ojos,
Y los o jos  de las niñas 
Son las niñas d e  mis ojos.

p f  m a lo  e l café.
El  d ü e S o . —  ¡M alo e l ca fé ! ¡T ie n e  gracia l ¡S i no hay n i un  so lo  g ra n o !
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Un caballero, de  porte bastante decente, 
entró un día en cierto restaurán , y  con 
ademán resuelto se  dirigió á una m esa d e s ­
ocupada.

Sentóse y dió las consabidas palmaditas;
— ¡Mozo! traiga usted sopa — dijo con voz 

melillua.
A los dos minutos estaba servido. La sopa 

desapareció com o por encanto.
— ¡Mozo! traiga dos chuletas.
Repitióse la escen a anterior.
— ¡Mozo! traiga usted m erluza.
ídem , ídem , ídem.
—¡Mozo! traiga usted postres.
Inútil es decir que la com ida fué rociada 

con  num erosos tragos de Valdepeñas.
— ¡Mozo! traiga usted palillos.
Se escarbó pausadam ente la dentadura, 

y gritó otra vez, ya con voz fresca:
— ¡Mozo! traiga usted dos m unicipales.
—¿Qué?—preguntó el cam arero ignorando 

qué clase de manjar era el que se le  pedía.
—Que traiga usted dos m unicipales.
— ¡Cómo!

—Muy sencillo . Como no tengo dinero y 
soy enem igo d e  dar escándalos, desde luego 
m e constituyo en prisión.

Enterado el dueño del restaurán de lo 
que había pasado co n  e l nuevo parroquiano 
que se  le  entraba p or  las puertas, le llamó 
aparte y  le dijo;

—Hombre, ya  sabem os lo  que es  n eces i­
dad. Le perdono á usted el gasto , si mañana 
repite usted la brom a en  e l restaurán de 
al lado.

— Sólo hay un pequeño inconveniente.
—¿Cual?
— Que ya lo hice ayer.
— P u es vaya usted con Dios, y no se  vu el­

va usted á acordar de  su seguro servidor.
Y le plantó en la puerta de la calle.

Fué ascendido á cabo segundo un soldado 
gallego, y  el día que se  pu so los galones, no 
cesaba  de m irarlos, diciendo:

— ¡Qué herm osu soy ! Cada vez que me 
veu  d e c a b u , yu m esm u m erespetu .

Un avaro decía á su m ujer:
— Oye, N ícolasa; mañana es tu cum ple­

años y  voy á hacerte un regalo. ¿Qué quieres 
que te com pre?

— ¡Yo qué sé! L o qu e tú quieras.
— ¡Ah! Ya ca igo ... Te com praré un corle  

d e  pantalón.
— ¡Ün corte de pantalón! ¿Qué voy á bacer 

yo con él?
— ¡Tonta!... Será para mí.

—¿Por qué representan la victoria en figu­
ra d e  mujer?

—Ya lo  com prenderás cuando estés ca­
sado.

Reconocían  á un m ozo 
Para la quinta d e  un pueblo.
Y era el tal. por su fortuna 
Ó su  desdicha , mal h ech o .

— ¿Nació usted así? —  preguntóle 
El que le  estaba midiendo;
Y le contestó el gibado:
—  No, señor, no; más pequeño.

zo?

d a í  
re-

t
5té 
eo

—  Me rep u g n a n  lo s  e s ta b le c im ie n to s  de ba ñ os ; n u n ca  se sabe  qu ién  s e  h a  bañ ad o antes.

Ayuntamiento de Madrid
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L a s  g r a n d e s  i n v e n c i o n e s
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—  Señorita , ¿ le  gustan  á u sted  los  an im ales '!
—  [O h! ¡cab a llero l ¿d eb o  con s id era r  su  p regu n ta  c o m o  una p e tic ió n  de 

m atrim on io ?

—  M am á, ahi pasa e l señ or  B onnetéle , á qu ien  
n egu é  m i m a n o .. .  ¡A h! ¡m isera b le ! ¡b ribón !

—  ¿Q u é te ha h ech o , p u e s ?
—  Me e s c r ib ió  q u e  qu ería  m o r irse  d e  p en a ... 

y  ha e n gord a d o  lo  m en os 10 k ilos .

B e n e f i c i o s  d e l  a u t o m ó v i l

—• P or  a m or de D ios, ca b a lle ro ; m i m a- —  ¡A n im o! ¡á n im o! ¡co n  ta l q u e  lleg u e  
r id o  se  m u ere; va y a  u sted  á b u sca r  a l á t ie m p o ! 
doctor.

—  Mi m á qu in a  n o  c o n o c e  obstá cu los  —  D ígale a l d o c to r  q u e  v e n g a  ©nse» 
uaando se  trata d e  la  v id a  de  u n  h om b re , gu ída ; se  trata d e  sa lv a r  á un en ferm o.

P a s a t i e m p o s
, Las soluciones en el ntintfro próxim o.'

E N IG M A  
Procedo de so l y luna

Y á am bos nunca puedo ver.
De espíritu no es m i ser, 
Sustancia en m í no hay alguna. 
Soy á v eces  importuna,
Otras tantas favorable,
Ya soy  fija, ya mudable.
Corro y ando, mas sin pies,
En todas partes me ves,
Y siem pre soy impalpable.

A D IV IN A N Z A  
Dicen qu e sí puede ser,

Y es  cosa  que á m í m e extraBa, 
Comer un conejo  hoy
Y que se m ate mañana.

C H A R A D A  
ün verbo v e s  en prim era  

Y otro  en  pvim era -dos-trei; 
P rim era  y  tercia  o iro  verbo, 
Tercia  y dos verbo también. 
Tercia y cuarta  es un gran río; 
Cuarta y  tercia  letra es;
El todo no te  d é  miedo 
P orque no da que tem er.

SolucioneB
A LOS Pasatiem pos d el  número  anterior

Enigma. — Reloj.
C h arada. —  Tizona.
A divinanza . —  Cuademüiú de papel.

lfnpr«nt* de Hcarieh T C.* cte.-Bareeloaa

Ayuntamiento de Madrid
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H W  L U S T R E

N u b i a n
Se_em plea_»in^ie^illo.

A ^ c « & d o lo  o fiu  T e z  c a d a  q iz ln ca  d l a i  ,
^ T id e  e l c a lz a d o  Im p e rm e a b le  c o n e e r *  'u tr o .. .  1^7^ ^  
T a n d o le  a l b ru io  y  e l  a e p e c t o  c o m o  e l fu e r a  n u e r o .

De te n t i  m  to d a  ¡a r ta .  —  £ i í / t t  t i  Som br» )  la MaKi.
P a r a c a lz a d o fe  c o lo r  p íd a se  la ’ T O T n r e ’8  C S E A W

&  W C B IA U , 1 2 6 ,  R e o  L a fe y e t t e ,  P a r le .

S A V O N .L A IT.VIOLETTES tiaturellesSociété Hygiéoioai
P t r li .B B , R u t de  Rlroil.

No empléeis

r P L A C A S  
V P A P E L E S JOUGLA

Í N O S 1 . S A L
del Dr. FRANCK

:  T i  ackiM  tlíratct. porlodoel n id o  ’ 

Cootre el E S T R E Ñ I M I E N T O  
g SH8 ronercMewria.9 *

Inapetencia, Jaqueca 
Embarazo gástrica, etc. 
E i ICID s ie m p r e  loeVERDIDERDS,
COK £tíQ_ueta en 4  colorea,
afniogo á  ta del moroengy $l 
Nombre dei D r . F R A N tá c  

Mbr? u ja s  is d Ió! . cd^ o ^ ĉ s íb íIó 
daoos UaK̂ a il urga .Vi. 50 f/S uji <S4 |rj 3 (. (lia (lAS ff)

E> rl iMjor, «1 m is cócnodo v el m is 
bBrelode IM Reoedras 

.-f ca¿a u /a  cutntpaña asta 
im ln tción  dtíAllada

E N  T O D A S  l - A S  F A R M A C I A S .

De yenta en esta ¿dmíDlslfación y prínEípalEs líirerias

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREGLO DE LA OBRA ERAMCESA DE

Edmundo Eichardin L ’AET DU BIEN MANGER

F órm u las  i n é d i t a s  de  *  In d ica c io n es  p a r a  el 
los G ran d es R estan - s erv ic io  de los v in os.
Tañes p a r is ien ses  y  ~ ~
m a estros  C o c t n e r o í  S o p a s  d istin tas.

f t  anceses. gQ g^ig^g  d t jf j^ ía í.

Í400  R ecetas  p r d c fíc o í 
y  fá c ile s  p a r a  p r ep a ­
ra r  sn  casa  toda  clase  
de p la tos .

C A S A  P A R A  V E N D E R
De bajos y un piso, para una familia, .sita en 

buena ca lie  de 
8 » ü  Andréfl de Palom arT=Baroeloaa  

V a lo r : 5 0 0 0  pesetas.

DARÁN RAZÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

P u erta  del Angel, 15 y 1 7 , pral.

G rabados in d ica n d o los 
trozos y  clases  de las 
carn es de m atad ero y  
m od o de a rreg la r  las 
a ves  y  caza  p a ra  el 
asado.

5 0  m a n era s  de gu isar  
p o llo s .

6 0  m a n era s  de gu isa r  
bacalao.

1 0 0  m a n eras de gu isa r  
huevos.

5 0  m a n era s  de gu isar  
p a ta ta s .

E tc .,  etc., etc. 

RECETAS DE LAS COCINAS.
Inglesa, A lem ana, R n sa , Italiana, Americana y  Española 

por A . Blanco Prieto

Un volumen en 8.® mayor, de unas 5 0 0  páginas. 

En rústica: 3 p t a s . -  En tela : 3 * S 0  p t a s .

BIBLIOTECA

Kovdlislas leí Siglo X I
Ed esta  B ib lio te ca  s e  p u b lica n  

su ce s iv a m e n te  n ov e la s  de  in s ig ­
n es  J itr ja to s  esp a ñ o les , ed itadas 
c o n  m u ch o  e sm e ro .

áfíjrue; de Unamuno.
.Amor y PertagogiB.

■I. Martintz Ruiz.
I.a voluntad.

Antonio Zozaya.
I.a  B irladora .

Timoteo Orbe.
Guznián el H alo,

Dionisio Pérez.
L a Juncalera.

Rafael AUamira.
_  _  Reposo.
Pío Raroja,

E l M ayorazgo de l.ab raz. 
Emilio Bobadilla (Fray Candil).

A fu eg o  lento.
Tosí del Cacho.

B e c e s  y  Espum as. 
Ernesto López (Oaudlo Frollo).

E s a ó .
Arturo Campidjí.

L a B ella E aso. 
Luis López Allué.

La E nram ada. 
Ramiro de Maeztu.

La M ujer fnerte.

D e v en ta  en  la s  p r in c ip a le s  li­
b r e r ía s  d e  E spaña  y  A m érica .

PARA LOS PEDIDOS;

H E N R IC H  y  C.% E d ito r e s
B A R , O E r . O N A

LE P E L E -M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

EL ECO DE LA M O D A
es la Revísta de Modas más conocida en España.

N ’ú m e r o  s e m a n a l c o n  P*atrón c o r t a d o  e n  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d m in is t r a o ló n :  P u e r t a  d e l A n g e l,  15 y  17, p r a l .  —  B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid




